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“[...] Ante todo digamos que este manual ha asumido un propósi-

to. Su ambición es dirigirse, en un lenguaje claro, a quienes no tienen 

todavía ningún conocimiento en semiótica. Su autor ha postulado 

también que esos lectores y lectoras no tenían ningún conocimien-

to particular ni en lingüística ni en filosofía y que no habían sido 

iniciados en esa nebulosa de disciplinas que se llaman ciencias de la 

comunicación. [...]

”He escrito, pues, para el principiante (y él es el único que podrá 

decir si alcancé o no los objetivos que defino). Es decir: para lo que 

se llama ‘el hombre honesto’ (locución sospechosa en varios órdenes, 

siendo el primero de ellos que no se le conozca femenino). Más 

precisamente aun, para: el estudiante o la estudiante salidos de la 

educación media; el espíritu despierto y curioso que desee reflexionar 

sobre la manera en que se ha constituido la imagen que tiene del 

universo; el artista, el periodista o publicista que desee reflexionar 

sobre sus prácticas; el ciudadano que intenta mirar con otros ojos, 

distintos de los de la costumbre, el mundo que le han fabricado. 

Porque, entre todos los representantes de las categorías que acabo de 

enumerar sin ánimo de ser exhaustivo, es a aquellos que se preocupan 

por lanzar una mirada nueva sobre las prácticas más banales y más 

cotidianas a quienes me dirijo.

”Es un libro, pues, para principiantes”.

Facultad de Humanidades
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A Hugo, Marie, Fanny-Sun
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Introducción

¡Cuán paradójica disciplina es la semiótica! Está en todas partes y en ninguna a la

vez. Intenta ocupar un lugar donde confluyen varias ciencias: antropología, socio-

logía, psicología social, psicología de la percepción y, más ampliamente, ciencias

cognitivas, filosofía —especialmente epistemología—, lingüística y disciplinas de

la comunicación. La semiótica pretende, por añadidura, aplicarse a objetos tan

diferentes que su enumeración parecería breve en un inventario al modo de Prévert,

o en un collage surrealista: artes del espacio, sintomatología, derecho, meteorolo-

gía, moda, lengua, ¿qué sé yo?… A fuerza de abarcarlo todo, acaba, sin duda, por

apretar muy poco. Porque, salvo en caso de megalomanía, sus practicantes no

pueden tener la pretensión de dominar los pormenores de cada una de estas disci-

plinas, de cada uno de estos objetos, pues ¿quién podría ser a la vez psicólogo y

antropólogo, meteorólogo y especialista en imágenes médicas?
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Pero creer en esta pretensión constituiría un error: la semiótica no intenta

reemplazar ninguna de las aproximaciones que acaban de enumerarse. Su rol es

más modesto (o más inmodesto, como se verá). La semiótica espera hacer dialogar

todas estas disciplinas, constituir su interfaz común. Todas tienen efectivamente

un rasgo en común, un mismo postulado: la significación. El antropólogo da sen-

tido a las conductas y a los ritos, como el usuario del lenguaje lo hace con sonidos

y el fulano con los gestos de su vecino. La semiótica asume la misión de explorar lo

que es para los demás un postulado. Estudiar la significación, describir sus modos

de funcionamiento, y la relación que ésta mantiene con el conocimiento y la ac-

ción. Tarea bastante bien circunscrita y por lo tanto razonable. Pero es también

una misión ambiciosa porque, al cumplirla, la semiótica se vuelve una metateoría:

una teoría de teorías.

Las divergencias entre las diferentes concepciones de la semiótica —hay más de

una— resultan de varios factores, pero sobre todo de éste: la altura variable que

puede tomar la semiótica con respecto a cada una de las disciplinas con las que

mantiene relaciones. ¿Se mantiene en el puro nivel del objeto común —la significa-

ción—? Se caracteriza entonces por un alto nivel de abstracción. “Especulación aza-

rosa”, no dejarán de decir aquellos que se niegan a tomar distancia con respecto a lo

que ellos llaman cosas concretas. ¿Se ocupa de describir de modo técnico la manera

en que la significación se construye y circula por cada uno de los dominios donde se

encuentra? “Pretensión cientificista”, denuncian entonces aquellos que se niegan a ver

que el sentido siempre se materializa en lo cotidiano y no pueden sufrir al ver que

pierde su pureza. Tendré que explicarme aquí sobre la alternativa por la que he optado.

Pero ante todo digamos que este manual ha asumido un propósito. Su ambición

es dirigirse, en un lenguaje claro, a quienes no tienen todavía ningún conocimiento en

semiótica. Su autor ha postulado también que esos lectores y lectoras no tenían ningún

conocimiento particular ni en lingüística ni en filosofía y que no habían sido iniciados

en esa nebulosa de disciplinas que se llaman ciencias de la comunicación.

Pretendiendo escribir para este público, uno se dirige de hecho muchas veces

a sus colegas. Se toman muchas precauciones para hacerles comprender, a fuerza

de paréntesis, concetti*  sutiles y delicados, que uno no ignora nada de los debates

* Concetti: «conceptos», en italiano. (Ésta y las demás notas, precedidas por asteriscos, corres-
ponden a la presente traducción castellana y no aparecen en el original.)
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que sacuden el mundo de ellos, o que uno está tan bien como es posible con las

academias en boga y con sus heraldos más conspicuos.

Comenzaré diciendo a esos colegas —a quienes por lo demás abandonaré

prontamente— que no me dirijo a ellos. Aunque no pierdo la esperanza de sor-

prenderlos a la vuelta de alguna página. Mejor aun: me he negado a pensar en

ellos, con todo el cuidado que intento definir. Por otra parte, agüemos de una

buena vez la fiesta y confesemos ya mismo al verdadero destinatario de estas pági-

nas que ni “la” semiología ni “la” semiótica existen. Lo que suele presentarse como

tal es siempre el resultado de la elección de una escuela.

He escrito, pues, para el principiante (y él es el único que podrá decir si alcancé

o no los objetivos que defino). Es decir: para lo que se llama “el hombre honesto”

(locución sospechosa en varios órdenes, siendo el primero de ellos que no se le co-

nozca femenino). Más precisamente aun, para: el estudiante o la estudiante salidos

de la educación media; el espíritu despierto y curioso que desee reflexionar sobre la

manera en que se ha constituido la imagen que tiene del universo; el artista, el perio-

dista o publicista que desee reflexionar sobre sus prácticas; el ciudadano que intenta

mirar con otros ojos, distintos de los de la costumbre, el mundo que le han fabrica-

do. Porque, entre todos los representantes de las categorías que acabo de enumerar

sin ánimo de ser exhaustivo, es a aquellos que se preocupan por lanzar una mirada

nueva sobre las prácticas más banales y más cotidianas a quienes me dirijo.

Es un libro, pues, para principiantes. Es decir que, sin sacrificar nada del

necesario rigor y sin disimular la complejidad de algunos de los problemas que

serán abordados —lo que hubiera sido vulgarizarla en el sentido de volverla ba-

nal—, se han seleccionado cuidadosamente esos problemas. También se prefirió

siempre la presentación de un cuadro general a la de las particularidades. Pero a

cambio nos hemos esmerado en la riqueza y variedad de los ejemplos.

Estos ejemplos quise tomarlos prestados de la vida más cotidiana. ¿No se trata

de iniciarse en una disciplina que ha definido muchas veces su objeto como “la vida

de los signos en el seno de la vida social”? La diversidad de los ejemplos ha sido, pues,

limitada, y esto de dos maneras. Por una parte, hemos explorado sobre todo el marco

de la vida cotidiana del europeo urbano a finales del siglo XX. (Ciertamente hubiese

sido fácil escarbar los tratados de antropología, y copiar de ellos mil ilustraciones

intimidantes por mor de su exotismo; hemos renunciado a esta facilidad, no sin

recurrir a veces a ejemplos menos familiares, a fin de comprobar la generalidad posi-
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ble de los esquemas descritos.) Por otra parte, hemos explorado expresamente, en

cada página o casi, ejemplos retomados de una u otra realidad que se impone a

cualquiera: el código de tránsito y la lengua francesa, por ejemplo. Juntando lo que se

dice de estos dos objetos, obtendremos quizás una pequeña introducción a la lin-

güística general, o un breve tratado de la semiótica del código de tránsito.

Y sobre todo, hemos ordenado los temas acordándonos del consejo de Des-

cartes: comenzar por los asuntos más sencillos y más fáciles de comprender para

subir poco a poco, y como por grados, hasta el conocimiento de los más comple-

jos. Los asuntos considerados más simples, en una exposición sobre semiótica,

son los que están más directamente ligados a la comunicación. Es allí donde el

público al que nos dirigimos puede abarcar mejor los lugares donde los signos

sirven a la vida social. La evidencia —y aquí me separo de Descartes— no cons-

tituye ciertamente un criterio de elección, sin importar de qué camino intelec-

tual se trate: no más que ese sentido común del que cada uno cree estar tan bien

provisto. Pero aquí se trata precisamente de rebasar la evidencia y el sentido

común. De probar que unos hechos aparentemente simples, y cuyo funciona-

miento y descripción uno cree dominar, fueron sabiamente construidos por nues-

tra cultura y nuestra sociedad.

Ayudar a rebasar la evidencia y el sentido común, colocando los objetos fami-

liares bajo la luz cruda de una nueva claridad, poniéndolos como a la distancia,

esto es, de hecho tal vez, uno de los mayores aportes de la semiótica. Luchar contra

el provincialismo metodológico, conectar en un mismo esquema conceptual prác-

ticas humanas habitualmente separadas (desde las reglas culinarias hasta los ritos

de urbanidad, desde la gestualidad cotidiana hasta la gestión del espacio en la

arquitectura o el mobiliario, desde la religión hasta el vestido), presenta incluso un

interés ético que no puede pasarse por alto. Semejante práctica sólo puede ayudar

al ciudadano a hacer una lectura crítica del universo donde se mueve.

Pero, partiendo de la comunicación y ordenando los problemas de la manera

que hemos descrito, esperamos alcanzar el corazón mismo de la semiótica: el sen-

tido. Es decir que, mientras mostramos cómo funciona el sentido en dominios

muy concretos, a menudo alcanzaremos ese alto nivel de abstracción que implica

el objeto mismo de la disciplina.

Así que vamos a teorizar mucho. Pero para servir al neófito con lealtad, nos

hemos esforzado en evitar la trampa de la controversia teórica. Hay, en efecto, dos
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maneras de abordar una disciplina donde la unanimidad está lejos de reinar. Y

ambas presentan sus ventajas y sus inconvenientes.

La primera es bosquejar un cuadro de las fuerzas en conflicto. A César lo que

es de César, lo demás es de Saussure, Peirce o Greimas. La ventaja es grande, es la

ventaja de todo ecumenismo. Los inconvenientes son numerosos. Primero que

todo, al no tomar una posición se anima al lector a no pensar; lo que entraría en

contradicción con el fin al que se apunta. Luego, tales presentaciones se atascan

rápidamente en las distinciones sutiles, las equivalencias o las no equivalencias de

terminología. La exposición se vuelve compleja; deja de ser una introducción.

La segunda manera de proceder es optar radicalmente por una tesis. Ventaja:

moviéndose sobre un universo único, se puede permanecer coherente, si no sim-

ple. Pero esto también se paga, pues una exposición semejante vendría a alinearse

al lado de otras. Esto no sería una introducción a la semiótica general, sino a la

semiología saussureana, o prietana, o a la semiótica peirceana, o greimasiana. Hace

también que la semiótica corra el riesgo de no ser más que un anexo del

deconstruccionismo, una provincia alejada de la lingüística o un vástago de la

teoría de la información.

Sin duda es posible mantenerse, con esfuerzo, por una estrecha senda en la

montaña. Pero este camino serpenteará primeramente sobre la segunda vertiente.

Tenemos todo que perder, en efecto, poniéndonos a buscar el fantasma de la impo-

sible imparcialidad. Para garantizar la homogeneidad y la honestidad de la exposi-

ción, hay que exponer primero lo que uno mismo piensa. Pero si fue trazada con afán

de encontrar otra, la senda acaba por llegar a la cumbre, desde donde puede contem-

plarse la primera vertiente. Basta de metáforas: hemos querido, en principio, ofrecer

una síntesis coherente. Aunque coherente, ésta tiene la originalidad de proponerse

tratar casi todos los temas examinados hasta ahora por las diversas teorías semióticas

disponibles en el mercado. Mis colegas encontrarán fácilmente, aquí y allá, sus acier-

tos (pero tal vez los encontrarán difíciles de reconocer).

La perspectiva adoptada nos llevaba casi fatalmente a recorrer un campo muy

vasto. La imagen que intentaré dar es la de una semiótica cognitiva y pragmática.

Expliquemos estos dos términos: cognición y pragmática.

El primero se justifica por mi intención de superar las dificultades suscitadas

por determinada concepción de la disciplina, que busca que la descripción de los

lenguajes posea la coherencia interna necesaria para adecuarse a su objeto. Esta
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posición epistemológica no es criticable en sí, pues consiste simplemente en no

ceder a la ilusión de que un objeto, cualquiera que sea, constituye una prueba de lo

que se anticipe sobre él. Por otra parte, se afirmará más de una vez a lo largo de

estas páginas que toda ciencia debe construir su objeto. Pero esta perspectiva ha

llevado muchas veces a que algunos semióticos eliminen radicalmente la cuestión

del punto de contacto entre el mundo y los signos. Así se alcanza un alto nivel de

rigor en la descripción teórica de la significación. Esta ganancia nos sale cara, al

condenarnos a no saber ni de dónde viene el sentido ni para qué sirven los signos.

He querido romper con esta concepción abusiva del signo, y mostrar desde el

primer momento que éste es el instrumento del saber sobre las cosas. Un instru-

mento que se elabora al mismo tiempo que este saber y, por lo tanto, al mismo

tiempo que el contacto con las cosas.

Por lo demás, había que tomar en serio la otra función del signo. Éste tam-

bién es el instrumento de la acción sobre el mundo y sobre los otros, y es, a menu-

do, la acción misma. Si se da una dimensión pragmática al signo, es para no con-

vertirlo en un principio vago sin importancia real.

En resumen, he intentado hacer ver la manera como el mundo y la sociedad

se inscriben en los signos.

Desde este punto de vista, tuvimos que proceder a efectuar, de hecho, ciertos

ajustes de perspectiva. Algunos capítulos, ya densos, serán considerados quizás un

poco flacos en comparación con múltiples trabajos que han tratado la materia que se

encontrará aquí expuesta. Pienso, por ejemplo, en el capítulo IV, que trata de “La

descripción semiótica”. Aunque sea uno de los más amplios, no se encontrarán allí

los pormenores de todos los hallazgos en materia de estudio del relato. Por el contra-

rio, aquí y allá hemos desarrollado nuestra propia obra. Por ejemplo, cuando se trata,

en el capítulo VII, de exponer un tema como “La variación semiótica”. Postulado por

todos los trabajos teóricos y abordado en semióticas muy particulares, éste era un

dominio que no se había abordado hasta ahora de manera sistemática.

Dedico este libro a mis tres niños, que ya no son niños en el momento en que

escribo: Hugo, Marie, Fanny-Sun. Antaño experimenté gran gozo, un gozo que

no siempre supo evitar la tensión, al responder sus preguntas. Este placer no care-

cía de ese interés personal que maquilla el doble sentido del verbo “aprender”.*

* En francés, apprendre puede significar «aprender», «experimentar» o «enseñar».
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Enseñándoles, yo volvía a aprender. Al existir y apropiarse del mundo, ellos lo

cambiaban ante mis ojos. Se trataba a cada instante de dejar de mirar desde la

costumbre. Con esta sola condición pueden explicarse cosas que son tan claras

para el adulto, que no sueña ya con asombrarse y no tiene a su disposición para

explicarlas más que esquemas recibidos. El niño exige imperiosamente explicacio-

nes satisfactorias. Éstas no pueden por tanto ser más que originales, aunque deban

adaptarse a la mirada nueva que el niño lanza sobre ellas. Este experimento lo ha

hecho todo padre. Y todo padre es, por tanto, semiólogo sin saberlo. Describir un

objeto —tarea que se atribuye toda ciencia— es en efecto tenerlo siempre a distan-

cia. Y en una distancia doble. Se trata, por una parte, de sondear el distanciamien-

to entre el objeto y el observador, quien no sabría fundirse con el objeto so pena de

no observarlo más. Pero se trata también de administrar una distancia entre el

objeto bruto y la imagen que se proporcionará de éste. Y esta distancia siempre se

ha obtenido gracias a técnicas que consisten en trasformar una cosa en otra cosa

que no es ella misma: por ejemplo, un planeta se convierte en una naranja; la

noción de algo desconocido, en una bolsa de golosinas cerrada…

Ahora bien, esta práctica de la distancia, que está en la base de todo saber,

define el concepto que se encuentra en el corazón de la semiótica: el signo. El signo

es en efecto una cosa que remite a otra y que no es ella. Esta distancia tiene algo

trágico, puesto que al experimentarla uno constata que el acuerdo entre el aire y la

piel, la tierra y el pie, este acuerdo especial que a menudo nos transporta, no preva-

lecerá jamás. Pero la distancia tiene también algo que exalta: si nos forzamos a

escoger el punto de vista que adoptaremos sobre las cosas, entonces ello nos asegu-

ra una suerte de poder que llega a embriagarnos. Si el placer se acrecienta al con-

vertirse en conocimiento, también el conocimiento tiene algo de placer. Extraña

paradoja: es al alejarse sin retorno como se vive el sentimiento de adhesión. La

experiencia personal que me ha sido regalada no ha cesado de recordarme —y

quiero acordarme siempre— cuán necesario es echar una mirada a la vez devoradora

y distanciada sobre las realidades más cotidianas. Bajo esta sola condición puede

un conocimiento ser liberador.

En el momento de ofrecer este libro al público, me complace dar las gracias a

Benoît Denis y Sémir Badir por el cuidado que pusieron en leer mi manuscrito y

por sus cuidadosas observaciones.
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Convenciones

Hemos reducido las notaciones técnicas al mínimo estricto. Se encontrará

frecuentemente la abreviación vs. Ésta corresponde a la palabra latina versus. Seña-

la una oposición, por ejemplo entre dos conceptos («alto» vs «bajo»).

Cuando un término aparece entre barras oblicuas, se refiere al significante

—lo que podríamos llamar, en una primera aproximación, la forma— del signo

designado por ese término. Así /oro/ designa la forma de la palabra oro (en conjun-

to, sus sonidos); /atención peligro/ designa la forma de cierta señal del código de

tránsito (un triángulo equilátero blanco, bordeado de rojo y con un signo de excla-

mación en el centro). Matizaremos esto enseguida.

Cuando un término aparece entre comillas angulares, se refiere al significado

—lo que podríamos llamar, en una primera aproximación, el sentido— del signo

designado por ese término. Aproximadamente, «oro» designa el sentido al que se

refiere la palabra oro, «atención peligro» designa el sentido de cierta indicación

prevista en el código de tránsito.*

* A estas convenciones se han agregado las comillas inglesas (“xxxxxxx”) para mencionar una
expresión, dar énfasis a su uso o designar citas de frases.
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CAPÍTULO I
Objetos y objetivos

1. Semiología o semiótica: ¿un objeto propio?

El lenguaje nos parece cosa simple y natural porque lo adquirimos muy temprano,

durante los primeros años de nuestra vida. Pero, cuando se reflexiona un poco

sobre la manera como funciona, esta impresión de simplicidad y naturalidad se

desvanece. El uso del lenguaje sigue ciertamente unas reglas, pero esas reglas se

presentan al observador como algo muy borroso. Así, llegamos a reconstruir las

ideas de un discurso a partir de fragmentos de frases dispersas. Podemos comuni-

car, aun cuando nuestro acento sea bien diferente del de nuestros interlocutores.

Cuando una frase está incompleta, logramos a menudo restablecer el sentido de la

frase que se ha omitido. A veces tomamos las palabras en un sentido muy diferente

del que parecen tener (si digo de alguien que “es un genio”, puedo querer decir que

lo tengo por un perfecto cretino).
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Esta complejidad parece aun más grande si se vuelve la atención hacia los

“otros” lenguajes. Porque al lado del lenguaje verbal hay otras mil maneras de

comunicar: el lenguaje visual, el de los gestos, y todos los que las culturas ponen a

nuestra disposición. Cada uno de estos lenguajes tiene sus propias reglas, a veces

tan complejas como las de la lengua.

Así pues, hay lenguaje y lenguajes. No sería difícil acumular ejemplos, traídos

de todas las épocas y de todas las culturas: el lenguaje tradicional de las flores o de

los “árboles adornados” del folclor (en Valonia,*  /avellano/ = «adoración», /pino/

= «injuria», etc.); el lenguaje de los pictogramas («prohibido fumar», «salida», etc.);

las indicaciones y órdenes del código de tránsito (señales en las vías, semáforos

tricolores, indicaciones a la orilla de las calles o de las carreteras, marcas en el

suelo); el lenguaje de los gestos; el lenguaje de los vestidos (uniformes militares,

hábitos religiosos, de ceremonia, vestidos de rico o de rústico); las señales de humo

(o, menos conocidas, las señales de espejos) de los indios de Norteamérica; las

señales de tambores de Papúa Nueva Guinea; los lenguajes silbados de Turquía o

de las Canarias; el lenguaje gestual de los sordos, llamado “lengua de signos”, que

varía de país en país; el código Morse; las actitudes corporales que significan o bien

la decencia, o bien la grosería; la manera de caminar en la calle, que difiere según

las culturas; la manera de concebir la arquitectura de las habitaciones o de los

despachos, que remite a los distintos modos de apropiación del espacio…

Los animales también disponen de lenguajes. Pensemos no solamente en sus

bramidos, cantos o rugidos, sino también en sus actitudes físicas, que varían según

las especies: un /balanceo de la cola/ significa «cólera» entre los gatos, pero constituye

entre los perros un signo de «satisfacción». Ciertas reacciones químicas constituyen

también señales (/olores/ sexuales para atraer al compañero o rechazar al enemigo).

Pero el lenguaje animal puede tomar formas muy sofisticadas, por ejemplo el famoso

caso de la “danza” de las abejas, conjunto complejo de movimientos cuya forma,

velocidad y orientación indican la posición de los yacimientos de néctar.

Quizá también lleguemos a decir que las máquinas comunican. Puede ha-

blarse por ejemplo de la comunicación entre la caldera y el termostato, sensible a la

temperatura (comunicación estudiada por la cibernética). Por otra parte, ciertos

* Valonia: También llamada región Valona, es una de las tres regiones que componen el estado federal
belga, con capital en Namur. Ocupa la parte sur de Bélgica, y en ella se habla sobre todo frances.
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lenguajes inventados por el hombre no están directamente destinados a la comuni-

cación entre personas, sino a la comunicación entre máquinas y cosas. Es el caso de

los códigos de barras del comercio, o de las huellas magnéticas que se encuentran

sobre las tarjetas telefónicas o de crédito.

Cada uno de esos sistemas de comunicación dispone de mecanismos propios

que le dan su valor comunicativo particular y que organizan la significación de ma-

nera siempre original. Pero hay un concepto común a todas esas descripciones: el de

signo. Como veremos enseguida, y en una primera aproximación, un signo es el

sustituto de una cosa o de una idea, sustituto que torna fácil el manejo simbólico de

dicha cosa. La huella magnética sobre la tarjeta de crédito representa un cierto crédi-

to ante la administración o la compañía competente; el mapa de la ciudad está allí en

lugar de la ciudad misma; el tipo de cartera que uno lleva representa cierto nivel

social; la forma geométrica que describe el trayecto de la abeja indica determinada

distancia. La semiótica puede, pues, definirse como la ciencia de los signos.

Existen diferentes formas de “lenguaje”, pero todas están fundadas sobre sig-

nos. La disciplina que cubre ese conjunto es la semiótica.

Al conferir a la semiótica un campo de aplicación tan vasto, nos alejamos

progresivamente de la idea según la cual esta disciplina tendría un objeto exclu-

sivo. Porque si se reflexiona bien sobre esto, el signo está en todas partes: se halla

en el arte de la veterinaria, en los códigos secretos, la meteorología y la caza con

galgos. No es, entonces, tanto un objeto particular lo que constituye el terreno

de la semiótica, cuanto el punto de vista particular que ella toma sobre una

multitud de objetos: volveremos sobre esto, que es importante, en un parágrafo

posterior (2.2.).

2.  ¿Semiología o semiótica?

2.1.   Una disciplina nueva, de unidad incierta, en estado incierto

La semiótica es una disciplina que sólo recientemente entró al campo de las cien-

cias humanas que son objeto de enseñanza académica: si su existencia fue postula-

da al comienzo del siglo XX por el filósofo americano Charles S. Peirce por una

parte, y por el lingüista ginebrino Ferdinand de Saussure por la otra, es solamente

a partir del decenio de 1960 cuando tiende a institucionalizarse.
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Sin embargo, esta nueva disciplina es el resultado de preocupaciones mucho

más antiguas. Porque si se observa que estudia lo que tienen en común todos los

lenguajes de que disponen los humanos, e incluso los animales, se asimila con el

conjunto de reflexiones que constituyen la filosofía del lenguaje. Se puede enton-

ces decir que la semiótica tiene fuentes que se remontan a la Antigüedad, y que

deriva de la preocupación por establecer las grandes reglas que rigen la comunica-

ción humana en sociedad (Saussure la definía como la disciplina que estudia “la

vida de los signos en el seno de la vida social”, fórmula que ya hemos citado). Es

decir que se inscribe también en la prolongación de la retórica —término que será

definido más adelante— y de la filosofía, tanto como en la reflexión sobre las

relaciones sociales. Pero también ha contraído sus deudas con la antropología, la

psicología, la sociología y la lógica.

Aunque muchos semióticos pueden reconocerse dentro de la fórmula de

Saussure, no hay sin embargo actualmente consenso sobre el objeto mismo de la

disciplina, y menos aun sobre sus métodos. Esta situación se debe por lo menos a

dos razones. La primera es accidental: se trata del carácter reciente de la institucio-

nalización de la semiótica. La segunda es más esencial: hace referencia a la ampli-

tud de las cuestiones que acaban de citarse. Sin embargo la disciplina tiene un

núcleo sólido y común a todos los semióticos. Saussure veía en la semiología “la

ciencia general de todos los sistemas de signos (o de símbolos) gracias a los cuales

los hombres se comunican entre ellos”. Peirce, por su parte, escribió lo siguiente:

“La lógica, en su sentido general (…) no es más que otro nombre de la semiótica

(…), doctrina cuasi necesaria o formal de los signos”. Así, los dos padres fundado-

res convergían sobre dos puntos importantes: primero, en considerar que lo que

uno llamaba semiología y el otro semiótica era la ciencia de los signos; enseguida,

en anteponer la idea de que esos signos funcionan como un sistema formal.

Más allá de esta base, las divergencias comienzan. Primero que todo, en la

terminología al uso. En efecto, como acabamos de constatar, la semiótica es tam-

bién a veces llamada semiología (aunque este segundo término tiende a ceder su

lugar al primero).

Ciertos teóricos utilizan sin embargo los dos términos simultáneamente. Es

decir que les dan sentidos diferentes. Pero aquí tampoco hay unanimidad: los con-

juntos de conceptos cubiertos por los dos términos no se reparten de la misma

manera en todos. No mantendremos aquí más que dos distinciones.
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2.2.   De lo general a lo particular

En la primera distinción hay una relación de inclusión entre la semiología —el

término de la pareja al que se da por consiguiente la acepción más general— y las

semióticas, que allí constituyen el término más particular. Para algunos teóricos,

semiología designa en efecto a la disciplina que cubre todos los tipos de lenguaje,

mientras que semiótica, a uno de los objetos de los que puede ocuparse esta disci-

plina, o sea uno de esos lenguajes. Por ejemplo, la lengua es una semiótica, como lo

son también los pictogramas, los olores de la ciudad, los toques de corneta, el

vestido, la lengua de los sordomudos, el mobiliario, etc. Cada una de esas semióticas

es, pues, una actualización de la semiología, disciplina general.

En la segunda distinción, el término semiótica aparece como más general. En

esta dicotomía, la semiología sería, en efecto, el estudio del funcionamiento de ciertas

técnicas expresamente desarrolladas para comunicar en sociedad. El funcionamiento

de los pictogramas, de los toques o de las insignias militares, de los gestos de la

“lengua de signos” de los sordos, constituirían así objetos de la semiología. Pero los

olores, la vestimenta, el mobiliario, que no parecen haber sido creados para comuni-

car, escaparían a esta disciplina. Sin embargo, nadie negará que estos últimos objetos

puedan revestir un sentido. Por consiguiente, debe haber una ciencia que estudie

esos objetos en la medida en que tienen sentido, al mismo tiempo que todos los

códigos examinados por la semiología. Esta disciplina, muy general, sería la semióti-

ca; y su objeto sería el funcionamiento del sentido entre los humanos. Se comprende

que semejante ambición desemboca en cuestiones muy generales, y que la semiótica

así entendida se acerca a la reflexión filosófica.

La distinción que acaba de hacerse entre dos concepciones de la disciplina se

remonta a sus orígenes, como acabamos de verlo a través de las dos citas de Saussure

y de Peirce. El primero insistía en efecto sobre el aspecto humano de los signos y

sobre su rol en la comunicación, e inscribía la disciplina en el campo de las ciencias

sociales; el segundo insistía sobre su aspecto cognitivo y lógico, y la inscribía más

en el campo de las disciplinas filosóficas.

El hecho de que se haya podido diferenciar entre semiótica y semiología y que

se les haya dotado de contenidos muy variables sugiere claramente que no hay una-

nimidad sobre la definición de la disciplina. Cada investigador le asigna objetos

diferentes y, de paso, elabora metodologías diferentes para explicar esos objetos: unos
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intentarán por ejemplo generar una descripción fina de los mecanismos de funciona-

miento del gesto o de las convenciones de la heráldica, mientras que otros especula-

rán sobre la facultad que tiene el ser humano de producir símbolos. Al leer las pági-

nas que siguen, donde hemos intentado abarcar de manera sintética el conjunto de

los problemas que se han sometido a esta disciplina, guardaremos constantemente

en la memoria que su definición siempre ha sido y es todavía polémica.

Pero ante todo hay que retener esto: una disciplina no se define jamás por su

objeto, sino por su metodología. Así, no hay ninguna disciplina científica que se

ocupe de mi bolígrafo en cuanto tal. En tanto que se trata de un cuerpo, este objeto

tiene una masa; la física puede desde luego ocuparse de esto, y esta física generará una

metodología para tratarlo como masa. Pero también podrá intervenir la química; su

punto de vista será, sin embargo, diferente. Igualmente la sociología, que relacionará

la pertenencia a ciertas clases sociales y el uso de ciertos tipos de bolígrafos. Y si acaso

un día nace una ciencia a la que se dé el nombre de “boligrafología”, dicha ciencia

deberá adoptar un método que privilegie ciertos aspectos del bolígrafo y ponga otros

aspectos del fenómeno entre paréntesis.

Se comprende pues que la semiología o semiótica no tiene objeto propio, no

más de hecho que la sociología o la psicología, pero constituye una retícula para el

análisis particular de ciertos fenómenos. Aborda dichos fenómenos desde una pre-

gunta que constituye su originalidad: ¿cuál es su sentido?

Aunque no tenga objeto propio, la semiología o semiótica tiene sin embargo

unos objetos privilegiados. Pero tal privilegio es accidental, no esencial: si algunos

objetos como el relato o la imagen visual parecen hoy ser buenos objetos semióticos,

es a la vez porque los métodos desarrollados por la disciplina se han revelado par-

ticularmente fecundos en su caso, y porque hasta ahora dichos fenómenos no ha-

bían sido objeto de aproximaciones análogas a las de la semiótica, pues a menudo

las fronteras entre las ciencias están trazadas por los azares de la historia. Así, cono-

cemos una disciplina sólidamente institucionalizada que desde hace algún tiempo

se ocupa de una semiótica particular: la lengua. Esta disciplina se llama lingüística.

La lingüística ha desarrollado métodos que dependen con pleno derecho de la

semiología. Pero la prioridad histórica de su disciplina hace que pocos lingüistas

admitan que son especialistas en semiótica. No ocurre lo mismo con los especialis-

tas del relato o de la imagen visual, porque hasta ahora sus objetos no habían sido

estudiados sino por la estética, la sociología o la historia del arte.
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“[...] Ante todo digamos que este manual ha asumido un propósi-

to. Su ambición es dirigirse, en un lenguaje claro, a quienes no tienen 

todavía ningún conocimiento en semiótica. Su autor ha postulado 

también que esos lectores y lectoras no tenían ningún conocimien-

to particular ni en lingüística ni en filosofía y que no habían sido 

iniciados en esa nebulosa de disciplinas que se llaman ciencias de la 

comunicación. [...]

”He escrito, pues, para el principiante (y él es el único que podrá 

decir si alcancé o no los objetivos que defino). Es decir: para lo que 

se llama ‘el hombre honesto’ (locución sospechosa en varios órdenes, 

siendo el primero de ellos que no se le conozca femenino). Más 

precisamente aun, para: el estudiante o la estudiante salidos de la 

educación media; el espíritu despierto y curioso que desee reflexionar 

sobre la manera en que se ha constituido la imagen que tiene del 

universo; el artista, el periodista o publicista que desee reflexionar 

sobre sus prácticas; el ciudadano que intenta mirar con otros ojos, 

distintos de los de la costumbre, el mundo que le han fabricado. 

Porque, entre todos los representantes de las categorías que acabo de 

enumerar sin ánimo de ser exhaustivo, es a aquellos que se preocupan 

por lanzar una mirada nueva sobre las prácticas más banales y más 

cotidianas a quienes me dirijo.

”Es un libro, pues, para principiantes”.
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